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Por lo que concierne al inglés, e imagino que también al español, no hay 
duda de que Internet ha originado en la escritura una suerte de libertinaje. 
A través de la Red se intercambian textos con una cantidad de errores orto­
gráficos y una falta de estilo que resultarían intolerables en un documento 
impreso en papel. En cualquier caso, dado que los buenos materiales que­
dan sepultados en Internet por una montaña de escoria, cabe argumentar 
que un bajo nivel de escritura sirve al menos como señal de ayuda a los 
usuarios, útil para filtrar las necedades. No obstante, considero más proba­
ble que todo ello destruya la autoridad de quienes velan por el trabajo lite­
rario y la ortografía, de modo que todo escrito resulte cada vez más tosco, 
una circunstancia que, a mi modo de ver, será muy desafortunada para el 
público lector. 

A decir verdad, más que con la enseñanza, durante los últimos años he 
estado comprometido de forma constante con la investigación. Me ocupo 
del procesamiento de lenguajes naturales, un tema acerca del cual doy clase 
de cuando en cuando. Mis dos últimos libros son Englishfor the computer 
(Oxford University Press, 1995), donde se publica por primera vez un 
registro, comentado y exhaustivo, con muestras de construcciones grama­
ticales de inglés hablado y escrito, recopiladas informáticamente e inter­
cambiables entre distintos centros de investigación3, y Educating Eve: The 
language instinct debate (Cassell, 1997), refutación de la teoría (defendida 
por Steven Pinker y Noam Chomsky) de que la estructura del lenguaje 
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humano está codificada genéticamente en la mente humana desde el naci­
miento. 

En este momento, mi actividad investigadora se centra fundamentalmen­
te en la producción de muestras de inglés hablado y escrito, analizadas en 
su estructura y legibles mediante máquinas, con el fin de obtener estadísti­
cas para el uso de software que analice nuestro idioma de modo automáti­
co. 

Si bien trabajo en un departamento de informática, la mayor parte del 
tiempo utilizo el ordenador sólo para escribir y usar el correo electrónico. 
Disfruto al idear fragmentos sueltos de un programa, pero la mayor parte 
de las tareas en lo que se refiere al software que necesito para mi proyecto 
son realizadas por un investigador empleado con este propósito. Desafor­
tunadamente, tampoco dispongo de tiempo para esa actividad. 

Dado que las investigaciones de mi equipo dan lugar a un gran número 
de archivos electrónicos, en lugar de libros u otros textos impresos, nece­
sitamos utilizar la Red como un escaparate a través del cual dar a conocer 
esta labor. Los libros presentan habitualmente una reseña en la sobrecu­
bierta donde se ofrece alguna información acerca del autor, incluyendo 
detalles de interés humano. Por idéntica razón, me pareció buena idea inter­
calar dos o tres páginas de ese tipo entre todo el material académico que 
hay en mi página electrónica, creada en febrero de 1996. Según mi expe­
riencia, resulta más fructífera la lectura de un libro si conozco algo de la 
faceta personal del autor, e imagino que lo mismo sucede a los usuarios de 
nuestros productos. 
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